El artículo examina la influencia de las redes sociales y los influencers en la formación de estereotipos de género en preadolescentes y adolescentes. Su objetivo central es analizar si existen diferencias en el consumo de contenido digital según sexo y edad, y si estas diferencias contribuyen a reforzar rolees tradicionales. Para ello, los autores desarrollan una investigación cuantitativa basada en una encuesta a 800 menores entre 8 y 16 años, lo que permite observar patrones claros de comportamiento . La estructura del texto es coherente con un modelo académico clásico: introducción teórrica, definición de objetivos, metodología, resultados y conclusiones.
En términos de contenido, el estudio demuestra que el consumo de redes sociales es masivo, pero no neutral. Los resultados evidencian que los menores tienden a seguir influencers de su mismo sexo y a consumir contenidos diferenciados: los chicos se orientan hacia videojuegos, deportes y humor, mientras que las chicas prefieren moda, belleza y estilo de vida. Estas diferencias se mantienen con la edad, lo que indica que las redes sociales no eliminan los estereotipos, sino que tienden a reproducirlos . Además, se confirma que los influenccers actúan como modelos de referencia en la construcción de la idntidad juvenil.
El principal aporte del artículo es centrarse en etapas tempranas, especialmente la preadolescencia, y analizar el comportamiento de los menores como consumidores activos, no solo el contenido que reciben. Esto permite comprender de forma más precisa cómo se desarrolla la socialización de género en entornos digitales.
Desde una perspectiva crítica, el estudio presenta solidez metodológica y resultados consistentes, pero su alcnce es limitado al ser principalmente descriptivo. No profundiza en las causas de los comportamientos observados ni en sus efectos a largo plazo, lo que reduce su capacidad explicativa . Aun así, esto no invalida su valor, sino que evidencia la necesidad de investigaciones futuras más profundas.
En lo personal, considero que el artículo es relevante y actual, ya que muestra que la tecnología no transforma automáticamente las dinámicas sociales, sino que muchas veces las replica. Las reds sociales funcionan como un espacio donde los estereotipos se mantienen y se refuerzan desde edades tempranas. Por lo tanto, el desafío no está solo en el acceso a estas plataformas, sino en la formación crítica de quienes las utilizan. En síntessis, el trabajo cumple con sus objetivos, aporta evidencia significativa y permite reflexionar de manera fundamentada sobre el impacto real de las redes en la construcción de identidades de género.

